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SIONISMO: IDEOLOGIA Y REALIDAD

Tzvi LAM

R diversas razones, es preciso recon-
siderar los problemas esenciales del

sionismo, descuidados durante el último
cuarto de siglo. No es que duranie todo
ese tiempo una generación entera no haya
tenido necesidad de esos principios; sen-
cillamente, se abstuvo de someterlos a exa-
men. Inclusive en aquellos días en que se
puso de moda citar al sionismo irónica-
mente, entre comillas, fueron muchos los

que. se contentaron con repetir frases he-
chas con las que sólo unos pocos estaban
de acuerdo, y con citar “principios” que
tenían vigencia, también, para contados
de ellos.

Diversos problémas fundamentales de
nuestra vida se agudizaron o tornaron a
manifestarse después de un prolongado
suefio invernal, estando todos ellos vincu-
lados a la guerra en la que nos hallamos
envueltos. Esas cuestiones sumieron a mu-
chos en un desconcierto que proviene del
hecho de que parece no haber salida de
la actual situación. ;Cuál es la razón de
nuestra lucha? ;A qué fines provocamos,
con esta guerra, nuestro propio sufrimiento
y el del prójimo? ;Nos asiste realmente un
derecho mayor que a nuestro enemigo?

Se hace imposible dar respuesta a esas
preguntas sin partir de ciertas premi-
sas y sin ajustarse a ciertos marcos. Y re-
pentinamente, muchos descubrieron en el
sionismo esos elementos previos necesarios

para poder encarar la respuesta a cuestio-
nes tan cruciales como las planteadas.,
De aquí que corresponda, entonces, en-

carar nuevamente qué es el sionismo.

-

Conforme a la terminologia aceptada en
materia social, parece ser que el casillero
en que mejor encuadra el sionismo es el
de la ideologia. Toda ideologia representa
una decisión en favor de una de las alter-
nativas propuestas para la solución de pro-
blemas sociales o políticos. Desde sus orí-
genes, el sionismo vino a enfrentarse a
la ortodoxia religiosa y a los diversos ti-
pos de asimilacionismo, puesto que las tres
doctrinas constituyen respuestas alternati-
vas a lo que se da en llamar el problema
judío. Pero esa definición del sionismo co-
mo ideologia, con ser exacta, no viene a
agotar su esencia. El hombré no adopta
una ideologia del mismo modo que se in-
clina por una respuesta entre las muchas
que puede dar un problema científico o
por una determinada alternativa en su ocu-
pación profesional. Por más que toda ideo-
logia representa un pronunciamiento por
una de las alternativas planteadas ante pro-
blemas político-sociales, lo que la carac-
teriza y la hace diferente de otros conte-
nidos conscientes es la manera en que el
individuo se pronuncia por una de ellas.
Consideradas desde el punto de vista de
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porque los judíos convirticron a Canaán
en Tierra de Israel. Si los cananeos y los
amorreos hubieran subsistido hasta el pre-
sente, sus argumentos hubieran sonado en
los oídos de los judíos exactamente del
mismo modo que las argumentaciones ju-
días resuenan a oídos de los árabes, que
desde hace 1300 afios están establecidos
en este país, habiendo adquirido un “dere-
cho histórico” sobre él. Los derechos de
los hindúes, los argelinos, los irlandeses y
los turcos de Chipre a mantener en sus
respectivos países estilos de vida conforme
a sus deseos, subsistieron en virtud de sus
guerras. Los derechos delos indios, los ca-
naneos, los filisteos y muchos otros pue-
blos quedaron sin efecto, sea porque no
lucharon por ellos y por lo tanto se extin-
guieron, sea porque lucharon pero fueron
aniquilados y no quedó quien luchase por
el derecho que les fue arrebatado. Si los
indígenas de América hubieran sido capa-
ces de hacer en la actualidad lo que hi-
cieron los argelinos, o los sionistas a su
manera, hubieran recuperado el derecho
sobre su suelo, pero no en virtud de que
les asiste un derecho histórico, sino por-
que habrían tenido éxito en la tarea deal.
terar el curso de la historia. El “derecho
histórico” es un:factor en la historia, en
el sentido de que representa una posición
anímica que se transforma en un factor
Psicológico que obra, a su vez, sobre la
conducta política de las gentes. Dicho de-
recho otorga a los hombres la justificación
Para sus exigencias y sus guerras. Gracias
a las justificaciones ideológicas del tipo de
los “derechos históricos”, los hombres rea-
lizan actos políticos, pero al mismo tiem-
Po su capacidad de comprender los facto-
res políticos determinantes de su situación
se debilita en virtud de que la realidad
política es sustituida en el ámbito de la
conciencia por sus propios anhelos. EI
“derecho histórico” es, pues, un evidente
elemento ideológico.

El sionismo no es solamente un movi-
miento político, sino un movimiento de
transformación de valores en la vida de
un pueblo, y, en cierto sentido, también
de transformación del estilo de vida indi-
vidual. Pero también es un movimiento
político, y como tal su éxito depende de
dos factores: concitar las voluntades de
las gentes hacia la acción, y diagnosticar

- acertadamente la realidad en la que obra.
En su condición de ideologia, el sionismo
llena adecuadamente la primera exigencia,
pero no la segunda,

*

El segundo de los dos elementos “positi-
vos” antes citados, el “judaísmo” o el “es-
píritu del judaísmo,” cuya concreción de-
pende del retorno de los judíos al país y
de la erección de una sociedad y de un
Estado judíos en Israel; no es menos ideo-
lógico que el primero. También aquí hay
un núcleo real cuya significación resulta
falseada al convertirse en ideologia. La
historia de los judíos como minoria perse-
guida que por espacio de generaciones con-
servó y fomentó un sistema de valores que
dió sentido a su aislamiento, hasta llegar
a transformarlo, de forzado que era, en
voluntario, decantó en el judaísmo carac-
terísticas particulares. Las mismas,al agre-
garse a los valores propios de los judíos,
se convirtieron en factores que les ayuda-
ron a mantener ese aislamiento. El sionis-
mo, cuya finalidad manifiesta y la lógica
de cuyas acciones constituyen una protesta
contra la diáspora, contradice, por su pro-
pia naturaleza, no solamente aquellas ca-
racterísticas particulares, sino también, en
gran medida, esos valores específicos que
el judaísmo fomentó durante generaciones,
luchando por su preservación.
El sionismo constituye una rebelión con-

tra el destino judío, y en tal condición hay
en él une buena parte de negación delas
características que el mismo terminó im-
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primiendo en los judíos, y de los valores
cuya esencia es la justificación o la conci-
liación con ese destino. Al revés de los asi-
milacionistas, cuyo deseo —muy semejan-
te— de liberarse del destino judío, dege-
neró en el autoodio, en la visión de la
propia imagen tal como la captaban los
gentiles, los sionistas procuraron alterar su
destino sin desentenderse de sus caracte-
rísticas y de sus valores, sino tomando
conciencia de que era preciso transformar-
los. Esa conciencia se expresó también en
el ámbito de la estrategia de la ideologia
sionista. La visión de la “nueva genera-
ción” que surgiria en el pueblo, una gene-
ración que “sacudiría de sí el polvo de la
diáspora,” nada tiene de común con la
“imagen tradicional del “buen judío”. Junto
con el polvo de la diáspora, el judío se sa-
cudió de encima buena parte de ese mundo
de posiciones, actitudes, concepciones y pre-
ferencias que lo caracterizaron en la diás-
pora. Lo mismo aconteció en el campo
de la estrategia. La productivización sio-
nista no se asemeja a la del Barón Hirsch;
el socialismo de la segunda y de la ter-
cera aliá (corrientes migratorias a Pales-
tina) no se asemeja al socialismo del Bund
y de la Jevsektzia; el trabajo propio, como
principio fundamental de esa corriente que
determinó la fisonomía del sionismo en el
curso de su realización, no fue simplemente
un principio táctico para la creación de
una sociedad nacional. Todo ello, en con-
junto, fue la expresión de una voluntad,
consciente en gran medida, para despren-
derse de las cualidades y de los valores
de la sociedad y del hombre judíos del
pasado.

Basta con comparar el ambiente israelí,
urbano y campesino, con el del pueble-
cillo y el de la congregación judíos de la
diáspora para captar la transformación re-
gistrada en el judaísmo a raíz de la rea-
lización parcial del sionismo. El sionismo
continúa al judaísmo en un sentido histó-
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rico, vale decir, luego de haberse produ-
cido una transformación en el judaísmo.
Laideologia de la “concreción del judaís-
mo por medio del sionismo” se vió preci-
sada a recurrir a uno de dos expedientes:
desentenderse del móvil fundamental del
sionismo, vale decir, de la decisión de

operar una transformación, o bien inter-
pretar la “esencia” del judaísmo de un
modo tendencioso, Y ambos expedientes
constituyen rasgos característicos de una
conciencia ideológica, vale decir, de una
conciencia influída más por los anhelos
íntimos que por la realidad de los hechos.
Uno de los hechos centrales, a ese res-

pecto, es que la sociedad israelí está de-
cantando conforme a los moldes de una
sociedad moderna, con todas las bendicio-
nes y maldiciones de la misma. Lo que
caracteriza a la sociedad moderna es un
proceso en el que-las sociedades nacio-
nales, que en un tiempo estuvieron aleja-
das las unas de las otras desde un punto
de vista cultural, se hacen cada día más
semejantes. Se trata de un proceso que
puede caracterizarse como de asimilación
global. La sociedad israelí y el hombre que
en ella vive se parecen de más en más
a las otras sociedades y hombres moder-
nos, y, de todos modos, más a estos últi-
mos que a cualquier colectividad judía del
pasado reciente. Ese proceso abarca no só-
lo a los de origen occidental sino también,
en gran medida, a los de origen oriental.
Los moldes de vida “judíos” se disgregan
y conellos se pulverizan posiciones, orien-
taciones, prioridades, etc. que caracteri-
zaron al judío anterior al sionismo. ;Qué
significa, entonces, en ese contexto histó-
rico-sociológico, la “concreción del judaís-

mo”? ;Y quién, si no el sionismo, creó
las condiciones para la incorporación de
los judíos, que viven en una sociedad na-
cional, a un proceso de modernización que
lleva aparejado la asimilación (global)?
La interpretación tendenciosa de la esen-  





mo todos los pueblos” el sionismo procu-
ra agotar lo original de su propio pueblo.
Por el momento,el sionista ha superado la
contradicción con ayuda de una nueva in-
terpretación de la historia y de la teolo-
gia judías, conforme a las necesidades in-
mediatas del movimiento nacional, en su
lucha por ganarse la adhesión de su pue-

‎טוס y ta buena voluntad del mundo. La
esencia de esa nueva interpretación con-
siste en cambiar el elemento de la misión
por una posición etnocéntrica. Por más que
no haya que poner en tela de juício que
el texto de la Biblia constituye materia de
interpretaciones y que no podremos com-
prender la concepción de mundo encerra-
da en ella sin recurrir a nuestra propia
experiencia y a nuestras propias vivencias,
parece ser que la interpretación tradicional
es más fiel a la fuente que la interpreta-
ción sionista. =
En una publicación de este aíio, cuyo

tema es la existencia judía en la sociedad
abierta, resume Robert Gordis los aspec-
tos fundamentales de la concepción tradi-
cional del siguiente modo: “Tanto Moisés,
a comienzos de la época bíblica, como
Isaías —el segundo— cerca de su finaliza-
ción, ambos destacan que tienen concien-
cia de que la mera existencia del pueblo
judío no es un objetivo en sí, sino parte
de una finalidad más amplia, que está
más allá del pueblo mismo...” “La su-
pervivencia frente a un inmenso mal, la
conservación de la identidad judía como
una pequefia isla en el inmenso océano no
judío, son seiíales claras de que vivimos
en un mundo en que —pese a todas las
pruebas que aparentemente lo contradicen
— no siempre es la fuerza la que triunfa, y
en que la fuerza del espíritu humano ter-

5 Robert Gordis: El sentido de la existencia ju-
día, en “The Jewish Existence in an Open
Society, B. Cohen. Ed. Jewish Centre Associa-
tion, Los Angeles, 1970.
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mina imponiéndose a las fuerzas de la
crueldad y al poderio físico. La antigua
oración lo dijo: “En caso de perdernos,
«quién santificará tu nombre?”

Esa síntesis de la concepción de mundo
de la Biblia es la que prestó su significa-
ción al sufrimiento judío. Siervo de Dios,
su emisario ante los pueblos, sufriendo en
este mundo porque los que lo habitan no
maduraron suficientemente como para re-
conocer al Creador, debe vivir sufriendo
porque su misión es la de demostrar con
su misma existencia la existencia de Dios
y su suprema verdad.

El sionismo constituye una rebelión con-
tra ese sufrimiento. El sionismo torna la
espalda a la compostura del mundo, y opta
por la autocompostura del judío y de su
sociedad. Y en eso no se distinguen los
sionistas religiosos de los que no lo son.
Unos y otros abandonaron la concepción
judía del mundo, que, aunque se acostum-
bra a explicarla como fruto de la diáspora
que vino a justificarla, no deja de tener
su origen en las fuentes bíblicas.
Una ideologia puede cambiar de punta

a punta sin que los que lá sustentan con-
fiesen ese cambio. El mecanismo que posi-
bilita esa presunta continuidad es la nueva
interpretación de las fuentes. Ser “hijo de
un pueblo, luz para los pueblos,” es algo
completamente distinto en el segundo Isaías
y en Ben Gurión, en el judío de la diáspora
y en el sionista de Israel. El primero pro-
cura adherir con toda su existencia a lo
“absoluto”, aceptando el sufrimiento que
le infligen los servidores de lo “relati-
vo”. El segundo adhiere a lo relativo, lo
que reverencian los gentiles, los que “no
reconocieron Su Nombre,” procurando ha-
cer lo que todos hacen, por más que “me-
jor”, para servir a los demás de ejemplo.
La existencia judía se transforma, en la
ideologia sionista, en un fin en sí mismo.
En toda esta descripción de la modifica-

ción experimentada por la concepción de
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